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Hijo:

Multiplica los impulsos que recibes con la alegría del corazón y la disposición permanente a 
trascender lo viejo, para vivir lo nuevo.

Rememora cada instrucción recibida en los últimos días, en los últimos tiempos. Vuelve a sentir en 
tu interior aquella alegría que emanó de tu alma cuando estuvo ante la posibilidad de vivir en 
plenitud los Planes del Altísimo.

Que no te consuma la rutina diaria ni te consuman tus dificultades. La consciencia humana está 
mucho más dispuesta para abrazar las limitaciones que a su verdadero potencial, porque fue 
educada para que nunca descubra la realidad sobre sí misma y para restringir siempre la grandeza 
de la semejanza con Dios a la pequeñez de un cuerpo humano transitorio.

Transforma, entonces, esos viejos patrones de consciencia y aférrate a lo más perfecto y 
maravilloso que hay dentro de ti. Reconoce, sí, las dificultades, pero sabe que más allá de ellas está 
tu posibilidad de trascenderlas, no por ti mismo, sino porque escondido dentro de ti se encuentra 
Aquel que puede todas las cosas, las imposibles e impensables. Él es tu posibilidad de 
trascendencia. Estar en Él es descubrirlo dentro de ti y reconocer que tú eres parte viva del Creador, 
así como lo es toda la vida manifestada.

Concéntrate, hijo, en no perder la alegría y la esperanza, para que esos dos dones divinos te 
impulsen siempre a lo nuevo y para que encuentres en ellos la fuente eterna de la vida en sacrificio, 
en entrega, en renuncia y en trascendencia; atributos tan temidos por aquellos que aún no 
descubrieron que la plenitud se encuentra en servir a Dios con alegría y perderse de sí mismos para 
encontrar, en su lugar, al Creador de los universos.

Piensa en lo que te digo, hijo, y más que eso, tómalo como una posibilidad para ti. Tus dificultades 
no desaparecerán ni tampoco las imperfecciones dejarán de herir a tu alma. Lo que ocurrirá es que 
ese peso te será más leve, porque lo más importante para ti no estará en los defectos, sino en la 
grandeza de Dios, en Su posibilidad de transformar todo lodo, toda impureza, y tornar sagrado y 
perfecto aquello que antes era un simple barro en Sus Manos.

Confíate al Señor y ten en Su perfección tu mayor esperanza. Esfuérzate por estar en Sus Manos 
todos los días y encuentra tu eterna alegría en los dones que alejan al mal y te aproximan a Dios: 
sacrificio, renuncia, entrega y trascendencia.

Aquel que te llama a servir con alegría y a no perder de vista la perfección de Dios en el corazón,

San José Castísimo


